
comentada viene a olrecer una vi· 
Slón panorámica de cada uno de los 
lemas tratados, teniendo en cuentCl 
las investigaciones más recientes. 
Se trata de libros de divulgación 
adecuados para profesionales de 
Enseñanza Media, estudiantes de 
primeros cursos de carrera, oposito­
res o, simplemente, para tener una 
visión actualizada de los distintos 
lemas. A ese nivel alcanzan sus ob­
Jetivos . • FERNANDO REIGOSA. 
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.. Creo que no se puede entender 
España sin el final de la Edad Media, 
y digo esto porque hay una interac­
ción lan compleja, tanto hostil como 
simbiótica. entre las comunidades 
musulmana, judia y cristiana, que 
todo lo que le sorprende a uno como · 
típicamente español en asuntos inte­
lectuales y artfsticos, y una parte de 
lo que es característico en formas de 
tenencia de tierras, caracteristico en 

actitudes religiosas, característico 
en la organización política y social, 
desciende de estos siglos de com­
binación de lucha y simbiosis de la 
Edad Media. Así que senti que si pre­
leneja entender España 9n su con­
junto, tenia que estudiar especial­
mente ese perlado ..... 

Fiel a este párrafo de su famoso es­
tudio .. La República Española y la 
Guerra Civil .. (1965), Gabriel Jack­
son emprendió años más tarde una 
Introducción a la Espana Medieval, 
editada ahora en Espana por Alianza 
Editorial (colección .. El libro de bolsi-
110"), en traducción de Javier Faci 
Lacasa. 

Más que un trabajo exhaustivo de 
investigación, lo que aqul ha hecho 
el profesor de California es un libro 
breve (173 páginas) de divulgación, 
bueno para la iniciación del neófito o 
la recordación del olvidadizo. Jack­
son consigue su intención divulga­
dora gracias, en primer lugar, a una 
gran claridad espositiva y al estilo 
fluido de la narracíón (sin notas a pie 
de página), que a veces se impregna 
de tintes casi novelescos, dicho sea 
no con ánimo de rebajar la seriedad 
de sus intenciones, sino de resaltar 
sus logros en amenidad. El ~bro lleva 
catorce Ilustraciones, cinco mapas, 
un cuadro sinóptico con los gober­
nantes del perlado (Incompleto para 
la España musulmana a partir del si­
glo XIII) y una bibliograffa selecclo· 
nada. 

Jackson parece bucear entre el pié­
lago de nuestro Medievo en busca 
de las ralees de la intolerancia de 
nuestro hoy. Y acaso le parecen de­
cididas cuando la Castilla del siglo 
XV tomó partido no por la heredera 
de Enrique IV, alrededor de la cual se 
juntaban .. los grupos más pluralistas 
y tolerantes .. , sino por Isabel que te­
nia por secuaces a • .jos más orto­
doxo y tradicionalistas ... Entre ese 
final de partida (que casi nunca, so­
bre todo en los primeros siglos de la 
llamada Reconquista, lIeg6 a plan­
tearse de manera tan diáfana como 
tal partida) y el ano 711, se extiende 
el estudio jacksoniano. 

Lo primero que sorprende en este 
tiempo es la rapidez de la conquista 
musulmana. ¿Cómo menos de vein­
ticinco mil hombres pUdieron con­
quistar (y retener) una península de 
orogralfa difícil y más de medio mi­
llón de kilómetros cuadrados? ¿Y 

cómo, además, pudieron hacerlo en 
sólo media docena de años? Jack­
son responde: .. La rapidez de la 
conquista islámica debe de atri­
buirse principalmente a la desunión 
de los gobernantes visigodos y a la 
indiferencia, y aun hostilidad, de la 
gran masa de la población hispano· 
rromana." y el mantenimiento -tan 
difícil si consideramos que en es· 
Iricto reparto aritmético cada soldado 
.invasor,. tendría que vigilar más de 
veinte kilómetros cuadrados­
puede explicarse por las mejoras 
sociales que trajeron los musulma­
nes. Por ejemplo, en los contratos de 
aparcerla los campesinos pasaron 
de un régimen de casi esclavitud a 
uno de libertad, y de tener que en­
tregar enlre el 50 y el 80 por 100 de 
las cosechas a entregar entre el 20 y 
el 50. 

Una y otra vez subraya Jackson esa 
simbiosis intercultural de los Ires 
pueblos peninsulares: cristianos, ju· 
dios y musulmanes. Las conexiones 
se dieron a todos los niveles y quizá 
más que ningún airo en el superior. 
Hubo bodas entre familias gobernan­
tes. Toda, reina madre de Navarra y 
figura dave entre el 930 y e1970, fue 
tía abuela del califa cordobés Abde· 
rramán . Una de las mujeres de AI­
manzor era hija de Sancho Garcés 1I 
de Navarra. El único hijo varón de 
Alfonso VI de Castilla nació de su 
matrimonio con la princesa Zaida, 
hija del sevillano Motamid ... Las re­
laciones entre cristianos y musul­
manes eran muy grandes y la bisagra 
entre ambas comunidades era, a ve­
ces, la rica comunidad judla, que vi­
vió en plena libertad entre los mu­
sulmanes hasta la llegada de los fa· 
náticos africanos en el siglo XII, y 
también entre los cristianos hasta 
que creció la ola antisemitica, tras las 
histéricas predicaciones de San Vi­
cente Ferrer. De todas formas, ello 
no impidió que durante mucho 
tiempo .. todos los reyes, las grandes 
familias nobiliarias, como los Lara y 
los Haro, los ricos arzobispados y las 
Ordenes Militares se servlan de los 
¡udlos como intendentes de sus fon­
dos y de sus Inversiones ..... 

En seis apretados capitUlaS, Jackson 
pasa revista a la Edad Media, desde 
la sorprendente etapa de prosperi­
dad de Al Andalus cuando asom­
braba a los toscos cristianos por su 
refinamiento y su inestabilidad pollti­
ca, hasta el año clave de '492 cuan­
do, con la expulsión de los JUdlOS, 
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«Castilla contrajo drásticamente sus 
recursos económicos e intelectuales 
en el preciso momento en que es­
taba a punto de convertirse en una 
potencia mundial ..... 

Con gran profusión de detalles 
(desde el nacimiento de la cristalerfa 
andaluza hasta el relato de la peste 
negra de 1348, la misma que inspiró 
a Boccacio el «Decamerón,., etc ... ), 
Jackson muestra el asentamiento 
ganadero de la Mesta y sus rafces 
sociopolfticas, el surgimiento co­
mercial de Barcelona, el desarrollo 
del antisemitismo y la rabia delatora 
de los conversos, el nacimiento de la 
literatura medieval, etc. El resultado 
final es un pequeno volumen de 
grata lectura, una slntesis que será 
de mucha utilidad para los estudian­
tes y servirá de incitación para el co­
nocimiento de los grandes histOria· 
dores de nuestra Edad Media . • 
VICTOR MARQUEZ REVIRIEGO. 

CONFE­
SIONES 
DEDOS 

POLITICOS 
MONAR­
QUICOS 

Parece evidente que Jos pollticos 
que ejercieron su actividad en los 
años que van de 1930 a 1939 han 
sentido más tarde la necesidad de 
escribir sus Memorias, unas veces 
para iustificar su actitud ante los he­
chos, otras para dar testimonio de Ir 
acaecido en estos años, y airas, en 
fin, para repartir declaraciones de 
culpa o de inocencia por el trágico 
final de la experiencia republicana. 
Tal es el caso de las obras de Be­
renguar y Oasorto y Gallardo re­
cientemente reeditadas por edicio­
nes Tebas (1 y 2) Y con las que se 
abre una nueva colección de «Re­
cuerdos y Memorias,. destinada a 
recuperar algunos textos que res­
ponden a las características antes 
mencionadas. Aunque la similitud 
Infcial no puede hacernos olvidar las 
diferencias entre ambos textos: 
mientras Berenguer se limita a des-

(1) 8efeflguer. Damaso: D.I. Dlc:t.dur •• 1. 
AepublJu. Ed. Tabas. Madfld 1915.368 págs 

12) Ossorio y Gallardo- MI, m.mMl ••. Ed 
Tebas Madrid 1975_ 238 págs. 
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cribir el año 1930, es decir el periodo 
en el que estuvo en el poder, Osso­
no escribe unas auténticas «Memo­
rias», que abarcan desde su infancia 
hasta los años del exilio en Buenos 
Aires. Al margen de las diferencias, 
el interés de ambas obras reside 
fundamentalmente -como sena la 
J. M. Cuenca en el prÓlogo al libro de 
Berenguer- en su carácter de tes­
timonios directos, necesarios para 
comprender los acontecimientos 
que precedieron a la llegada de la 
República , y las actitudes de los dis­
t,ntos personajes y sectores politi­
cos ante su aparición. 

Berenguer y Ossorio procedian de 
campos pollticos muy semejantes: 
ambos lueron monárquicos, aunque 
en un determinado momento sus 
posiciones se separaron decisiva­
mente. Mientras Ossorio al procla­
marse la República se puso a su ser­
vicio y ocupó cargos dentro del 
nuevo régimen, Berenguer se en­
¡~entarla con ella, no sólo por su con­
dición de monárquico sino como re­
sullado de las responsabilidades 
asumidas al hacerse cargo, un ano 
antes, de un Gobierno que no logró 
detener el declive de la Monarquia ni 
impedir el advenimiento del régimen 
republicano. Por ello resulta de utili­
dad la c.')mparación de las actitudes 
de uno y de olro ante la evolución de 
los acomecimientos. 

Berenguer, al que Eduardo Ortega y 
Gasse! llamó en un mitin .. dictador­
zuela centroamericano cazado en 
Cuba .. , era un militar nalo, pero con 
aspiraciones politicas bien definidas: 
Fue ministro de la Guerra en 1918 y 
más larde lefe de la Casa militar de 
Alfonso XIII. Al ser uno de los pocos 
politicos que mantuvo un contacto 
personal constante con el Rey. no es 
de extrañar Que fuera él precisa­
mente el encargado de superar la 
dificil situación derivada de la reti­
rada de Primo de Rivera y de ta ne­
cesidad de restablecer el régimen 
constitucional anulado durante siete 
anos. Al encargarse de tan ardua ta­
rea - .. por lealtad al Rey y a mi Pa­
tna,. , según sus palabras-- Beren­
guer tuvo Que enfrentarse no SÓlo a 
la oposición republicana y socialista, 
sino también a los mismos partidos 
monárquicos que, por cansancio o 
por falta de organización, no estuvie­
ron a la altura de los proyectos de 
Berenguer. La falta de apoyo, refle­
jada incluso en los ataques de la 
Prensa hasta entonces afecta a la 

Monarqufa (ataques que «confirma­
ban lo solos que nos ibamos que­
dando .. ) dieron al traste con la espe­
ranza de salvar la institución y norma­
lizar la situación polilica, esperanza 
que ecnstitufa el eje fundamental del 
programa del gobierno Berenguer. 
Por eso, la actividad de este go­
bierno se enconlró con sucesivos 
fracasos, reflejados uno tras otro en 
el texto de Berenguer. Laconvocato­
ria de elecciones para Cortes consti­
tuyentes fue recibida con declara­
ciones abstencionistas, el Partido 
Socialista y la UGT se enfrentaron 
progresivamente al Gobierno parti­
cipando a partir de septiembre en 
gran número de huelgas, el Ejército 
ya no se presentaba tampoco como 
un cuerpo unido y coherente, corno 
demuestran las rebeliones de Jaca y 
Cuatro Vientos ... Pero además, y lo 
que es más importante, al celebrarse 
por fin las elecciones, la alternativa 
era radical: ya no se trataba de elegir 
entre varios partido's, sino de decidir 
en favor de la Monarqu (a o la Re· 
púb llca_ Berenguer ya no podia 
cambiar la marcha de la Historia, ni 
salvar su responsabilidad ante el 
pais. Pese a ello, se mantuvo en la 
brecha hasta el final . reclamando la 
adopción de las medidas más ex­
tremas, e incluso defendiendo hasta 
el último momento la declaración del 
Estado de Guerra una vez conocidos 
los resultados electorales. Pero de 
nuevo estaba s610, mientras los de­
mas miembros del Gobierno pacta­
ban la transmisión de poderes con el 
Gobierno revolucionario, Alfonso 
XIII decidia marcharse del pals, y a él 


